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PRORROGA DEL PERIODO CONSTITUCIONAL 
DEL SE:r\!OR JU AREZ 

Del 30 de noviembre de 1865 al 9 de mayo de 1866 

Había surgido entretanto una cuestión seria que amenazó por algún 
tiempo el buen éxito de los e-sfuerzos del país en favor de su independen­
cia. El señor J uárez había inaugurado su primer período de Presidente 
Constitucional. el 15 de junio de 1861. La Constitución previene que el 
período presidencial sea de cuatro años y que termine el 30 de noviembre. 
Había, pues, la duda de si el primer período del señor Juárez debería 
terminar el 30 de noviembre de 1864, en cuyo caso no cumpliría los 
cuatro años que establece el artículo de la Constitución, o el 30 de 
noviembre de 18 6 5, en cuyo caso se excedería a ese período. 

El general don Jesús González Ortega, que había sido electo Presi­
dente de la Suprema Corte de Justicia y que funcio.naba como Vicepresi­
dente, interpretó la Constitución en el sentido de que el período del 
señor Juárez terminaba el 30 de noviembre de 1864; saliendo a poco 
del país para los Estados Unidos, considerándose el Presidente legal de 
México, y como tenía la convicción de que la guerra que hacían los fran­
ceses a México, era personal contra el señor Juárez, suponía que llegando 
él a ser Presidente, cesaría la guerra en virtud del cambio en el personal 
del Gobierno. Desde los Estados Unidos hizo el General Ortega varias 
tentativas para que México lo reconociera como Presidente interino cons­
titucional y fué mandado encausar por el gobierno del señor Juárez. 

Apoyaban este movimiento algunas personas distinguidas del partido 
liberal, como don Guillermo Prieto, el licenciado don Manuel Ruíz, los 
generales Huerta, Patoni, Negrete, Quesada y otro.>; pero la ma­
yoría de la Nación, comprendiendo que las consecuencias de un cambio 
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en el personal del Gobierno en aquellas críticas circunstancias, podían ser 
trascendentales y que sería difícil encontrar persona que reuniera el pres­
tigio y las condiciones del señor Juárez, para continuar la campaña, a la 
vez que sería hasta indecoroso aceptar las condiciones que Napoleón po­
nía para tratar con México, pasó por la irregularidad que pudiera haber 
en la prolongación del período del señor J uárcz y aceptó no solamente 
la resolución del 30 de noviembre de 1864, que declaró que el período 
presidencial terminaría hasta el 30 de no·viembre de 1865, sino el decreto 
de 8 de noviembre de ese año que prorrogó el período del señor Juárez, 
hasta que pudiera hacerse una elección y m 1ndó encausar al general Gon­
zález Ortega. 

Los caudillos militares que mandaban las fuerzas nacionales y los 
hombres más distinguidos del partido liberal, expresaron su aprobación 
de ese decreto y a la vez me tocó hacerlo así, en una carta particular que 
dirigí desde Tlapa el 9 de mayo de 1866 a nuestro ministro en 
Washington, carta que inserto en seguida. Antes lo había hecho en una 
carta dirigida al señor Juárez, de Atoyaquillo el 2 de febrero de 1866, 
que aparece en este volumen: 

"Tlapa (a), mayo 9 de 1866. 
" Señor don Matías Romero. 
" Washington. 
"He hecho publicar aquí los decretos del Gobierno. 
"El primero, relativo a la prórroga del período constitucional del 

Presidente, se ha recibido con notable satisfacción. Es inútil hablar de 
mis opiniones, porque siempre las revela mi conducta, que consiste en la 
obediencia absoluta o en mi absoluta separación de toda posición oficial. 
cuando mis convicciones no me permiten estar de acuerdo con la política 
que se sigue. 

"En el presente caso el paso dado por el Presidente no solamente me 
parece oportuno, sino la única conducta que puede conducir a la salva­
ción de la República. 

a) Esta carta fué comunicada oficialmente por nuestro Ministro en Washington al 
G<>bierno de los Estados Unidos de~ América en nota fechada el 21 de octubre de 1866. 
y transmitida por el presidente de la Cámara do Diputados de~ Congreso de aquei 
paú, con su mensaje do 29 de enero de 1867 que fué publlcado por acuerdo de dicha 
Cámara. (Congreso 39<1 segundo período de sesiones, Cámara de Diputados. Documento 
del Ejecutivo Núm. 76, Pág. 461). Está además publicada en español en el Vol. 8• 
Pág. 508 de la Correspondencia de la Legación de M éxico en Washington durante la 
1 nttruención extrnnjera .-1861-1867 ." 
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"El decreto que dispone sean encausados el general Ortega y demás 
jefes y oficiales que se hallan en igualdad de circunstancias, está a mi 
juicio bien fundado en la ordenanza militar y en los usos de la guerra. 

"Mi opinión con respecto a la estricta observancia de las ordenanzas 
militares es bien conocida; siempre deben ser rigurosamente aplicadas. 

"Creo por lo tanto que el Gobierno no ha hecho más que cumplir con 
su deber sobre este particular. 

"Su afectísimo amigo y servidor.-Porfírío Díaz." 
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